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V

Jesüs Luque Moreno

LOS VERSOS DE SENECA TRÄGICO1

0. Las tragedias de Seneca no han dejado nunca de ser objeto
de atencion por parte de los estudiosos de metrica latina; en este

como en otros aspectos se las puede considerar suficientemente
bien conocidas. Los principales rasgos de la versificacion sene-

cana, su entidad funcional, su significado histörico han sido y
siguen siendo objeto de estudio.2 Las posibles relaciones de Seneca

como poeta y versiflcador con los trägicos griegos, cläsicos o tar-
dfos, o con los latinos de epoca arcaica, con los versificadores de

epoca augustea3 o posterior,4 con sus coetäneos5 o con el drama

augusteo o postaugüsteo han sido minuciosamente analizadas.6

1. Se puede, por tanto, considerar suficientemente dilucidado
lo que esta versificacion tiene de tradicional y de novedoso, tanto
en lo que se refiere a las formas metricas empleadas y su fun-
cionalidad en la estructura dramätica, como en lo que atane a

1 Este trabajo se enmarca dentro del Proyecto de investigacion BFF 2001-
3152 del Ministerio de Ciencia y Tecnologla.

2 Cfi, por ejemplo, ültimamente en Espana los trabajos de CARANDE (1991,
1993, 1994, 1997, 1998), Encuentra (1997) y Marina (1997).

3 En especial Horacio: cfi, por ejemplo, Spika 1890; STRZELECKI 1935.
4 Fedro, por ejemplo: cfi HaVET 1895, PlGHI 1968, 154 y 475 ss.; SOUBIRAN

1988.
5 Como Petronio: Strzelecki 1952, Hiltbrunner 1985, 974 ss.
6 En este ultimo aspecto, aunque lo exiguo de los materiales conservados no

permite demostraciones fehacientes, parece completamente veroslmil que Seneca
al escribir sus tragedias se atuviera a los cänones establecidos por sus predeceso-
res inmediatos. Cfi, por ejemplo, Strzelecki 1963.
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los demäs niveles7 del sistema: el manejo de las posibilidades de

los "esquemas" y de los multiples recursos de la "composiciön"
e incluso las peculiaridades de la "ejecuciön" ("performance").

En cuanto a esta ultima, lo importante es no olvidar que,
fuese cual fuese el destino literario de estas obras, cada una de
las formas metricas en ellas empleadas lleva como tal imph'cita
una oralidad virtual, aunque solo sea por tener tras de sx una tra-
diciön que en ese piano la caracteriza como simplemente
hablada, como recitada8 o como cantada con una estructura rit-
mico-melödica mäs o menos compleja. La propia polimetrfa de

estos dramas es en si' misma si'ntoma de estos diversos modos de

ejecuciön oral, efectiva o virtual, de acuerdo con los canones
formales del genero: evidentemente aquf, como en la tradiciön
precedente, hay tambien partes habladas (monölogos o diälo-
gos), los diuerbia en trimetros yämbicos; y hay "recitativos"
(la paracataloge) en tetrametros trocaicos catalecticos, y hay can-
tica que, segün sus diferentes formas metricas, sugieren diversos

tipos de ejecuciön vocal, instrumental y corporal (orquestica):
la gama a este respecto es muy heterogenea, pues abarca desde

los anapestos de tan larga tradiciön escenica a diversas combi-
naciones de formas Ericas, sobre todo horacianas (eölicas, pero
tambien jönicas), mäs o menos uniformes o variadas (mutans
modis cantica), que conllevan imägenes musicales9 distintas,
incluida, como es el caso de los pasajes polimetricos de Edipo y
Agamenön, la de las mäs complejas arias de virtuoso.

En el nivel de la "composiciön" quizäs lo mäs destacado sea

la regularizaciön de la articulaciön interna de los versos e incluso
de los propios miembros de estos versos: la normalizaciön de

cesuras y otros cortes articulatorios, asf como de patrones de

tipologfa verbal, en el trfmetro y demäs versos yämbicos, en el

7 Luque 1984, 1984b
8 Quiero decir, ejecutada con cierta impostaclön de la voz y con una especie

de esbozo de una li'nea ritmico-melödica que, sin llegar a ser canto propiamente
dicho, la distingue de la simple habla. la paracataloge.

9 Rj'tmico-melödicas, gestuales, instrumentales, etc
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teträmetro trocaico, en los versos anapesticos o en los dactili-
cos; la consolidaciön en los versos eölicos de las "innovaciones"
horacianas, que uniformaban la articulaciön de los versos

largos, etc., etc.
En el piano de los "esquemas" metricos los versos jönicos de

Seneca (yämbicos, trocaicos, anapesticos o dactflicos) se caracte-
rizan por el uso restringido de las posibilidades con que, en prin-
cipio, contaba el poeta, por un considerable grado de homoge-
neidad, que, en ultimo termino, supone una aproximaciön al

monoesquematismo es decir, al isosilabismo; lo cual podrfa deno-

tar un cierto tratamiento lirico de dichos versos.10 En los eölicos

llaman la atenciön, ante todo, el mantenimiento riguroso11 de las

"innovaciones" horacianas y, en sentido contrario, las libertades

que el autor parece tomarse con respecto al normal isosilabismo.
Ya en el terreno de las "formas metricas", aun cuando los dramas

senecanos, con independencia de si fueron o no expresa-
mente concebidos para la representation, no se apartan en lo
esencial de las coordenadas del genero, todo el mundo reconoce
como principales caracteristicas de la versificacion de las tragedias
de Seneca estas dos: la incorporaciön de formas versuales nuevas

y la falta de una autentica organizacion ritmico-metrica de los

cantica-, la ünica articulaciön interna que se aprecia en dichos
cantica es una articulaciön semäntico-sintactica, no metrica.

2. Hay, por otra parte, una idea profundamente arraigada entre
los estudiosos: la de que buena parte de las peculiaridades de la

versificacion senecana obedece a las doctrinas metricas aceptadas

y puestas en practica por el filösofo cordobes. Dicha idea es una
especie de lugar comün entre los latinistas, sobre todo cuando se

han ocupado de las formas nuevas de sus coros polimetricos:

10 Cosa que, no se si con suficiente fundamento, nos podria llevar a pensar
tambien en el modelo horaciano.

11 Lo cual no le impide recurrir a variantes ajenas a la versificacion de Hora-
cio o desarrollar otras que en el eran excepcionales, como el gliconio con base tro-
caica {Oed. 711; 882-914; Ag. 848-9), que en el Venusino sölo se constata en

carm. 1,15,16.
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"nemo certe dubitabit quin metris ut breviter dicam Horatianis,
eis scilicet quibus in reliquis quoque tragoediis usus sit, Seneca se

continuerit; ita tarnen ut aut adiciendis aut detrahendis syllabis
pedibusve, segregandis aut invertendis longiorum versuum parti-
culis solitos numerorum ordines variarit. haec si omnia com-
plectaris eandem fere apud ilium doctrinam valuisse cognosces
quae summum locum tenet in grammaticorum qui metricas res

tractarunt praecipuorum artibus".12

Se referfa Leo a la tradiciön doctrinal difundida entre los arti-
grafos latinos a partir, sobre todo, de la autoridad de Varrön;
una opinion extendida en lfneas generales entre los estudiosos

tanto de la historia de la antigua metrica13 como de los versos

del teatro senecano:14 casi unänimemente se ha venido
reconociendo que eran los principios de dicha doctrina
metrica los que sustentaban y explicaban la compleja y nove-
dosa versificaciön de dichos pasajes corales del Edipo y del

Agamenön.
En esta lutea, por ejemplo, publicaba Pighi hace cuarenta

anos15 un estudio muy interesante, ante todo, para la metrica y
la colometrfa de los coros polimetricos de Seneca, pero ademäs

clarificador para los versos de las tragedias en general y para la

figura del poeta como versificador. Segün el, Seneca en el arti-
ficio de las nuevas combinaciones de cola libera en aquellos coros
polimetricos se manifestaba seguidor de la teorfa metrica de la

procreatio metrorum, introducida en Roma por Varron y obser-
vada en la propia corte neroniana por Cesio Baso en su De metris
ad Neronem. Y afirmaba ademäs Pighi que tales principios teö-
ricos no se limitaban a estos coros polimetricos, a esta especie

12 Leo 1878, 132.
13 Cf„ por ejemplo, CHRIST 1868, 30; SCHULTZ 1887, 279; Leo 1889, 293,

296; M. Consbruch,, in RE III 1 (1897), s.v. "Caesius Bassus" (Nr.17), 1313-
6; Leonhardt 1989, 61.

14 Ademäs de Leo, cf., por ejemplo, MüNSCHER 1922, 87 s.; 101; Marx 1932,
35 ss.; Bussfeld 1935, 59 ss.; Strzelecki 1951; I960; 1963, 168; Pighi 1963;
1968, 493 ss.; Steinmetz 1970; Tarrant 1976, p. 372; Zwierlein 1983, 237
n.186; SOUBIRAN 1991, 367 s.

15 Pighi 1963.
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de mutatis modis cantica, sino que se dejaban sentir igualmente
en el conjunto de la versificaciön de las tragedias, en los demäs
cantica e incluso en los diverbia: el trimetro yämbico, origen,
segün dicha doctrina, junto con el hexämetro, de todas las

demäs formas metricas, y eje de la poesx'a dramätica, en cuanto

que forma consagrada para los diverbia, estaba, segün Pighi,
deträs del modulo de donde, en su opinion, derivaban todas las

formas de los polymetra, muchas de las cuales (säficos, adonios,
asclepiadeos, gliconios, ferecracios) reaparecen tambien en otros
cantica mäs reguläres; dicho trimetro era tambien el origen del
teträmetro trocaico catalectico o de los di'metros yämbicos. Las

demäs formas (hexämetros, teträmetros o dx'metros dacrilicos;
anapestos) pertenecx'an todas a la otra gran familia, la dactflica.

2.1. Es un hecho innegable que Seneca empleo cola tornados
de los versos h'ricos horacianos, segregändolos de su habitual
contexto, modificändolos o combinändolos de una nueva
manera. Ello por st solo favorecxa la imagen de un Seneca segui-
dor de las doctrinas metricas derivacionistas, una imagen para
la que ademäs no ha dejado nunca de ser tentadora la circuns-
tancia de la proximidad, fisica, diriamos, entre el fxlösofo,

preceptor de Nerön, y Cesio Baso, el poeta amigo de Persio, pro-
fesor y experto en metrica integrado en el cx'rculo cortesano del

emperador y autor del primer escrito teörico conservado que
alberga doctrinas de este tipo. De ahx' que a veces se haya insis-
tido en la idea de que Seneca pudo haber tenido contacto
directo con las doctrinas derivacionistas a traves de su trato con
Baso.16 Pero evidentemente las cosas no son tan simples; empe-
zando por el hecho de que ni siquiera Cesio Baso se atiene estric-

tamente a dicho supuesto sistema derivacionista17 y siguiendo
con las dificultades que entrana no solo la supuesta relaciön
doctrinal entre Baso y Seneca, sino incluso la propia idea de que
las nuevas formas versuales que presenta el filösofo en los

16 MüNSCHER 1922, 87 s.; 101.
17 Cf. Heinze 1918, 21 SS.; 47 ss.
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mencionados coros polimetricos obedecieran simplemente a los

principios de dichas doctrinas derivacionistas.18

Y por encima de estas dificultades concretas esta la mas general

e importante, a mi juicio, la de la propia entidad y desarro-
llo histörico de este supuesto sistema de doctrina metrica; algo

que, a su vez, se inserta en otra cuestion mäs amplia, la de la pro-
blemätica relaciön entre praxis versificatoria y teorfa metrica en
el mundo antiguo; una relaciön probable tanto en uno como en

otro sentido, pero que resulta dificil, imposible en muchos casos,
de precisar, dada la escasez y el tipo de fuentes y documentos de

que disponemos.19

2.2. Sea como sea, el hecho es que Seneca y sus versos no han

dejado de estar presentes en el pensamiento de quienes se han
ido ocupando de distinguir, definir y describir dichos supuestos
dos sistemas de doctrina (en especial, lögicamente, el "varro-
niano"), sus ori'genes y procedencia, respectivamente alejandrina

y pergamena, su relaciön histörica, su entidad doctrinal, sus lazos

con la musica y con la praxis o la doctrina filolögica, sus vi'ncu-
los con la retörica o su implantaciön en territorio romano, que
es donde, a traves de los escritos de los tratadistas tardfos, nos
es dado estudiarlos; directa o indirectamente, de forma expresa
o tacita, la versificaciön de Seneca ha sido aquf una referencia

constante: desde el primer planteamiento de la cuestion,

18 Marx 1932, 35 ss. Ciertamente, grosso modo, la manipulation de las for-
mas tradicionales que hace Seneca se puede reducir a un sistema de adiectio, detrac-

tio, permutatio y concinnatw, pero no se puede decir que dichos cuatro procedi-
mientos denvativos constituyan la esencia y el sentido de su versificaciön, a lo
sumo le habrlan servido de estfmulo y justificaciön Es mas, lo que conocemos
de la teori'a metrica derivacionista no coincide exactamente, por ejemplo, con el

empleo que de alguno de dichos recursos hace Seneca para obtener nuevas for-
mas ni, sobre todo, con la peculiar ordenaciön de dichas nuevas formas en la

estructura general de la composiciön.
19 Todo ello sin entrar en una cuestiön no menos espinosa' la de la validez de

los antiguos escritos de doctrina metrica que conocemos como fuente para el estu-
dio de la antigua versificaciön Cf, por ejemplo, Luque 1987, 9 ss.; LEONHARDT
1989b, 43.
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efectuado por Rudolph Westphal,20 pasando por la formulaciön
de las hipötesis de Christ21 y Kiessling22 en torno a la versifica-
cion de Horacio,23 hasta llegar a estudios decisivos al respecto,
como los de Schultz24 o Leo25 o como, en otros campos afines,
los de Consbruch26 o Usener.27 En el horizonte general de todos

estos estudios tomö carta de naturaleza la idea de que las pecu-
liaridades de la versificaciön horaciana y con ella la senecana se

explicaban en buena parte por la influencia sobre ambos poetas
de las doctrinas derivacionistas del sistema pergameno.

Contra esta idea, desde las nuevas perspectivas abiertas por el

tratado de metrica conservado en el papiro 220 de Oxirrinco,28
alzo luego su voz Richard Heinze,29 insistiendo, por un lado, en

que la fijacion de esquemas que tiene lugar en los versos de

Horacio era fruto de una antigua tendencia a la normalizacion
progresiva de dichos esquemas y, por otro, en que no hay en la
documentaciön que ha llegado hasta nosotros material suficiente

como para demostrar la existencia de un sistema de doctrina
metrica derivacionista, constituido como tal antes de Horacio.30
Mas bien, al contrario, todo parecfa apuntar a que habfan sido

20 1867, 138 ss.
21 1868.
22 1881 y 1884.
23 Hipötesis que, aparte alguna postura opuesta (W. Meyer, H. Jurenka), iban

a encontrar general reconocimiento (Consbruch, Susemihl, Schroder) y a contar
entre sus valedores a filölogos de la talla de un Leo o un Wilamowitz.

24 1887 y 1890.
25 1889.
26 1890.
27 1892; cf. tambien al respecto Ax 1986.
28 Grenfell-Hunt 1899, 41 ss.; Leo 1899.
29 1918.
30 1918, 46 s.: no se puede reconocer consolidado dicho sistema en Varron,

ni se puede deducir su existencia de la afirmacion por parte del arti'grafo de que
todo verso se articula a base de dos cola. A su vez, el principio de la uanatio
mediante la cual se puede constituir un metro a partir de otro no se distingue
en nada del de la linguistica de los estoicos o de los gramäticos alejandrinos, con
los procedimientos de la TtpocrOsau; (adiectio), la äcpaipscrtc; (detractio) y la
(xAXottoctii; (commutatio) o p.eTdc0ecn<; {permutatio); no se puede demostrar, ni es

siquiera probable, que Varron hubiera anadido como un cuarto procedimiento
la concinnatio.
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los versos h'ricos de Horacio los que habfan impulsado a los deri-
vacionistas a incluirlos en su doctrina y los que habfan contri-
buido a consolidar en el piano teörico dicho sistema.31

Las propuestas de Heinze, rechazadas por Wilamowitz,32 reci-
bieron, sin embargo, general aceptaciön, incluso por parte de
estudiosos de Varrön, como Dahlmann33 o Deila Corte,34 y
denen, en mi opinion, plena vigencia, aun cuando sean suscepti-
bles de alguna que otra puntualizacion.35

2.3. A lo largo de la segunda mitad del siglo XX quizä lo mäs

significativo de los estudios realizados en este campo haya sido
el progresivo reconocimiento de puntos de contacto entre los

dos sistemas.36 Todo lo cual ha llevado incluso a pensar que, en

31 Aun asl, la idea de un Horacio influido por las doctrinas denvacionistas no
ha desaparecido por completo del horizonte de los estudiosos recuerdese, sin ir
mäs Iejos, el mencionado estudio de PlGHI (1963), SoUBIRAN (1988, 68 s), por
su parte, entendla que Horacio al fijar la cesura tras la quinta sflaba de los ende-
casllabos säfico y alcaico o tras los cinco "semipiös" del asclepiadeo calca visible-
mente la penthemlmeres del trlmetro yämbico (——w es el comienzo del IA3m
y del alcaico) y del hexämetro uu-, comienzo del hexämetro y del
asclepiadeo), en cuanto a la versificaciön de Seneca, tanto PlGHI (1968, 494 ss como
Soubiran (1991, 367 s.) han seguido manteniendo el influjo de dichas doctrinas

Se puede, por tanto, decir (LEONHARDT 1989b, 50 n 44 y, sobre todo, 61

n 80) que sobre la cuestiön aun no estä dicha la ultima palabra.
32 1921, 68 y 75.
33 1935, col 1218
34 1963, 163 s.
35 Es, por ejemplo, un hecho que las referencias de Varrön a cuestiones de

doctrina metrica se onentan todas en el sentido de las doctrmas denvacionistas, sin
que en ellas se pueda reconocer huella alguna del sistema alejandrmo de los metra

prototypa, al descnbir el septenario yämbico u otros versos por el estilo Varrön

opera con versos y partes de versos, no con pies al modo de Hefestiön y la escuela

alejandrina. Todo lo cual lleva a la conclusiön de que, aun cuando Varrön no
hubiera conocido un sistema de metrica denvacionista constituido como tal, es

indudable que sus ideas sobre metrica se orientan siempre en esa direcciön LEON-
HARDT 1989b, 50

36 La concepciön del hexämetro y del trlmetro como formas primanas, uno
de los dogmas sobre los que se asienta el "sistema pergameno", se halla tambien

presente incluso en lo que se puede considerar el planteamiento y la ordenaciön

primaria de los psTpa mpto-TO-rutta, asimismo entre esta doctrina de los 7tpcoTOTt)7ta

y la de la procreatio metrorum hay que reconocer una considerable comunidad ter-
minolögica y de procedimientos tecnicos. cf, por ejemplo, LUQUE 1995, 307 ss.
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realidad, solo hubo en el mundo antiguo un ünico sistema de

doctrina metrica, el alejandrino, dentro del cual fue tomando

cuerpo hasta llegar luego a adquirir visos de sistema indepen-
diente la idea de que todas las formas de versificaciön se deri-
van del hexämetro dactilico y del trimetro yämbico.37 A pesar
de todo, se puede seguir hablando de dos sistemas, el de los
"metristas" y el de los "colometristas", que representarfan dos

acercamientos distintos, aunque en el fondo sustancialmente
identicos (ambos, en efecto, conciben el verso como un mosaico
de piezas discretas) al mismo asunto, dos enfoques que, por
encima de los muchos puntos y aspectos comunes, mantuvieron
siempre su propia identidad, color y caräcter;38 no es de extra-
nar asi que en siglo I el metricölogo del papiro de Oxirrinco
presentara doctrina de los dos sistemas; una separaciön drästica

entre ambos no debiö de existir nunca.39 No hay que pensar
tampoco, aunque a veces se ha hecho, en varios sistemas de

pixpa TrpcoTOTU7ra, sino simplemente en distintos grados de pre-
sencia, segün epocas y ambientes, de la idea derivacionista.

A su vez, tales ideas y principios derivacionistas podemos

suponer que estaban ya presentes40 en la doctrina, y en la praxis,

metrica (colometrica) de los fdölogos alejandrinos, antes
incluso de que, por una parte, la doctrina del llamado "sistema

alejandrino" adquiriera en manos de Filöxeno, Heliodoro, Hefes-

tiön, etc., el grado de sistematizaciön tecnica con que ha lle-

gado hasta nosotros y antes, por otra parte, de que los propios
principios derivacionistas cristalizaran en el supuesto sistema que
presentan Cesio Baso o Terenciano Mauro.41

En esta lfnea, contra las suposiciones de Leo, se han rehabi-
litado tambien ültimamente los argumentos de Westphal,
Schultz o Consbruch en defensa de una mayor antigüedad del

37 A una conclusion asi llego PALUMBO-STRACCA (1979, 99), siguiendo huellas
de Gentili (1950, 48 s. n.3); cf. tambien Pretagostini 1993, 379 ss.

38 Cole 1988, 1 ss.
39 Gentili 1950, 48.
40 Leonhardt 1989b, 52 ss.
41 Luque 1995, 331.
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"sistema derivacionista",42 cuyos principios debieron de ser los

dominantes en la praxis metrica de los primeros filölogos: la

labor colometrica de Aristöfanes de Bizancio, su analisis de los

versos liricos a base de x£>Aa, encaja mejor con los principios y
metodos del sistema derivacionista que con los del de los metra

prototypa.
De suyo, en la medida en que podemos rastrearlo, parece que

ambos sistemas de doctrina metrica operaron, al igual que la

retörica, con los conceptos de xwAov y xopifta. En efecto, antique

con diferencias entre autores y, sobre todo, entre escuelas o
tendencias,43 ambos terminos y conceptos, al igual que el de

perfodo metrico, tienen entre los metricos el mismo sentido
estructural que entre los retores. Todo lo cual conecta perfecta-
mente con la colometria alejandrina y remonta, en ultimo ter-
mino, al mundo de la müsica. Sin olvidar, por otra parte, que
el propio concepto de xcuAov se halla tambien en conexion con
la doctrina metrica de la cesura, que, como es bien sabido, se cir-
cunscribe al hexämetro y al trimetro, cosa que nos lleva de nuevo
al ämbito de la metrica derivacionista.44

Difuminados, por tanto, los limites entre ambos dos supues-
tos sistemas de doctrina metrica, pierde sin duda fuerza la idea
de que las peculiaridades de la versificaciön de las tragedias sene-

canas responden ante todo a los dictämentes de uno de ellos.

2.4. En los escritos de Seneca no he encontrado tampoco
pruebas de una confesionalidad derivacionista ni siquiera indi-
cios fehacientes que Heven a pensar en ella. Bien es verdad que
la indole de dichos escritos, su temätica, actitud, estilo, etc.

42 Leonhardt 1989b, loc.cit.
43 Los teöricos derivacionistas llaman xüAov a un verso entero como el fale-

cio y xöppa a una de las piezas a base de las cuales se configura un verso del tipo
de un trimetro yämbico o un hexämetro dactllico. En cambio, los mäs fieles al

sistema de los metra prototypa entienden por xüAov una parte de un verso menor
de tres syzygias (tres pies tetrasiläbicos) y acatalectica; por xoppa, en cambio, una
parte catalectica.

44 Cf. Leonhardt 1989b, 54 ss.; Luque 1999, 2002 y 2003.
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no suponen un contexto propicio para las referencias a cues-
tiones tecnicas de filologfa, de retörica, de gramätica o de
metrica.45 Pero en un contexto asf dicha falta de alusiones no
dice nada en contra de la posible afiliacion de Seneca a las

doctrinas derivacionistas; si nunca es decisivo por si solo un

argumento ex silentio, lo seria aun menos en un caso como
este. Mas bien al contrario, en tales condiciones cualquier
mxnimo detalle, cualquier vestigio, cualquier alusiön, por vaga

y lejana que sea, cobrarfa especial importancia como prueba de

las simpatfas o de la proximidad de Seneca a tales doctrinas
metricas.

En este sentido, podrfamos ver un eco lejano de los denomi-
nados cola libera abiertamente empleados por Seneca en sus tra-
gedias, en la tecnica centonaria con la que el filosofo configura
una de las dos sentencias que aduce en este pasaje de las cartas:

epist. 94,28: cum tibi ahquis hos dixerit versus 'Iniuriarum
remediuest oblivio' [Publ. Siro, fr.250 Ribbeck], 'Audentis fortuna
tuvat, piger ipse sibi opstat' [primer miembro: Verg. Aen. 10,284 ;46

segundo de autor desconocido o del propio Seneca],

Mas proximo, en cambio, podria ser el eco del supuesto sis-

tema de la procreatio que parece dejarse oir cuando al definir
Seneca la gramätica incluye la metrica como uno de sus come-
tidos y alude a esta disciplina con la expresiön uersuum lex ac

modificatio-.

epist. 88,3: Grammatice circa curam sermonis versatur et, si latius

evagari vult, circa historias, tarn ut longissime fines suos proferat,

45 Algo similar ocurre en ellos con todo lo referente a la musica, cuyos aspec-
tos mas tecnicos (por ejemplo, cuestiones de doctrina harmonica o ritmica) ape-
nas si afloran de vez en cuando, a pesar de la fuerte presencia que la musica tiene
en dichos escritos y en la propia vida del autor, cosa que tuve ocasiön de com-
probar hace unos anos Luque 1997, en especial, 91 ss

46 Colon hepthemi'meres que constituye uno de los versos incompletes de la
Eneida Responde, sin embargo a un proverbio mäs antiguo, que Ciceron, por
ejemplo, ya conoci'a Cic Tusc 2,11 Fortis emm non modo fortuna adiuuat, ut est

in uetere prouerbio, sed multo magis ratio, quae quibusdam quasi praeceptis confir-
mat uim fortitudinis
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circa carmina. Quid horum ad virtutem viam sternit? Syllabarum
enarratio et verborum diligentia et fabularum memoria et versuum
lex ac modificatio — quid ex his metum demit, cupiditatem eximit,
libidinem frenat?

Una expresiön que podria significar tanto "la ley y la estructura
(articulaciön, medida) de los versos" como "la ley y la transfor-
macion de los versos". Si era este segundo sentido el que latia
en la mente de Seneca cuando escribiö estas palabras, podri'amos
ver en ello una alusiön explfcita a las corrientes doctrinales de

la metrica derivacionista. Pero eso no se puede demostrar; queda
solo como una posibilidad no descartable.

2.5. En resumidas cuentas, todo en Seneca lleva a recono-
cerle un buen conocimiento de la metrica y versificacion; algo,

por lo demäs, normal en una persona culta de la epoca. Dicho
conocimiento englobarfa, por supuesto, el de las posibles
corrientes o tendencias doctrinales, del sistema alejandrino y de

las variantes derivacionistas. Todo esto habria dado por resultado

en el, si no un profundo sentido rftmico de la composiciön ver-
sual, si una buena formaciön tecnica como minimo al nivel de

los tratados gramaticales de la epoca. Seneca conocia sin duda
las leyes, el sistema, de la metrica y las normas por las que se

regia el funcionamiento de las formas versificatorias tradiciona-
les, al menos las mäs consolidadas. Y no es impensable que dicho
conocimiento, mäs o menos profundo o superficial y libresco,
estuviera ademäs contaminado, en mayor o menor grado, por
las tendencias "derivacionistas" y por las ideas de la procreatio
metrorum, que al parecer circulaban con vigor progresivo por
entonces.

Ahora bien, lo importante, a mi juicio, es que tales ideas, a

su vez, eran fruto o al menos venian ademas favorecidas por el

estado de la propia versificacion cuantitativa y, en ultimo ter-
mino, de la propia lengua latina. En dicha versificacion cuantitativa

las palabras y las frases latinas venian desde hacia tiempo
imponiendo cada vez mäs su gran solidez prosodica sobre la

forma metrica cuantitativa: asi lo habian hecho ya en los versos
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de Horacio;47 y en las decadas transcurridas desde entonces
habla avanzado con toda probabilidad la debilitaciön progresiva
del sistema prosödico de cantidades y la versifxcaciön cuantita-
tiva habfa dado pasos importantes hacia su futuro destino.48

3. Dicha evoluciön, condicionada sin duda por multiples
agentes "externos", socio-culturales, musicales, lingih'stico-
literarios, viene, sobre todo, determinada por factores "inter-
nos", que no son otros que la propia entidad estructural y fun-
cional de cada verso: su genesis y naturaleza (es decir, su entidad
sincrönico-diacrönica), sus unidades y su norma de funciona-
miento en los distintos niveles. Se puede decir que cada verso
con su propia identidad genetica e histörica, con su particular
entidad metrica (sus unidades, su funcionamiento en cada uno
de los distintos niveles) lleva en sf mismo, como marcada en sus

genes, su propia evoluciön posterior. No es lo mismo la evoluciön

de los versos "cuantitativos" que la de los "siläbico-cuanti-
tativos",49 los dos grandes grupos de versos latinos cuya principal

diferencia reside en el mayor o menor grado de

independencia o autonomia de las unidades ritmico-metricas
"artificiales" con respecto a las unidades rftmicas "naturales" de

la articulaciön del habla normal.50

47 Cf. Luque 1978.
48 Cf. Luque 1999b y 1999c.
49 Aun con todas las interferencias que entre dichos dos grandes tipos de versos

se constatan de hecho: if. LUQUE 1978, 428 s.; 1999c, 16 ss.
50 El grado mäximo de vigencia de dichas unidades ritmico-metricas (pies,

metros, etc., en los que fiinciona a pleno rendimiento la equivalencia entre una
sllaba larga y dos breves) se da en los versos del primer tipo; en los del segundo,
al ser tambien pertinente el numero de sllabas dicha independencia empieza a

reducirse a favor de la vigencia de las unidades articulatorias "naturales", pues
tambien las palabras e incluso las frases, aunque no tengan relevancia ritmica,
adquieren una fuerza especial como factores redundantes. Una vigencia de las arti-
culaciones naturales que reconocla en este tipo de versos el propio Cicerön cuando
escribla (orat. 183): in uersibus res (la estructura rftmico-metrica) est apertior (mas
evidente que en la prosa artfstica), quamquam etiam a modis quibusdam cantu
remoto soluta esse uidetur oratio maximeque id in optimo quoque eorum poetarum
qui XvQixol a Graecis nommantur, quos cum cantu spohaueris, nuda paene remanet
oratio.
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La versificacion de Seneca es cuantitativa, sin duda. Cuanti-
tativa ademäs en un sentido propio, basada en una lengua que
aun era predominantemente cuantitativa, a pesar de que dicho
sistema ritmico-metrico de base cuantitativa se hallara ya ate-
nazado, e incluso seriamente amenazado, por la presiön de la

estructura siläbico-acentual de las palabras y las frases.

Las formas versificatorias, cuantitativas o silabico-cuantitati-
vas, tradicionales que llegaron a manos de Seneca, habtan avan-
zado sin duda bastante por la senda de la fijacion e incluso del

anquilosamiento, como consecuencia, por un lado, de la impo-
siciön de factores de la composition sobre los esquemas e incluso
sobre \z forma metrica y como sfntoma, por otro, de una rutina
escolar mäs o menos mecänica. Poco a poco se habian ido
haciendo ofr en ellas con progresiva solidez determinados
factores consolidados en la composition de dichas formas, sobre

todo, una articulacion de los versos cada vez mäs dependiente
de la articulacion sintäctica y progresivamente anquilosada por
la progresiva imposiciön de unos patrones siläbico-acentuales
consolidados en ella.

Paso asi a unas breves consideraciones sobre estos dos aspec-
tos de la versificacion de Seneca: la articulacion sintäctica, el

fraseo, y la tipologia verbal.

3.1. En lo tocante a la sin taxis de los perfodos y cola seneca-

nos, no es este un momento apropiado para entrar en muchos

La oratio numerosa seria el siguiente grado en esta escala; aqul predominan ya
de forma absoluta las unidades ritmico-articulatonas naturales; los patrones cuan-
titativos o siläbtco-cuantitativos que en ella se constituyen van siempre referidos

y sometidos a dichas unidades del habla. sometidas, por supuesto, a las frases

(regulaciön sobre todo de los finales), pero tambien a las palabras (importancia
de la tipologia verbal de las clausulas ntmico-m^tricas) y a las si'labas (relevancia
del nümero de si'labas en la delimitaciön de dichas clausulas). Dicha subordination

la tenia sin duda presente Ciceron cuando escribfa {de orat 3,184): Neque
uero haec tarn acrem curam dihgentiamque desiderant, quam est illa poetarum, quos
necessitas cogit et ipsi numeri ac modi sic uerba uersu includere ut nihil sit ne spiritu
quidem minimo breuius aut longius quam necesse est, o cuando, refiriendose a la

prosa {orat. 180), dice que no hay en ella nihil... certi ut m uersibus, unos versos

en los que certa quaedam et definita lex est {orat. 198).
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detalles, pero si quiero aducir algunos datos de un muestreo
estadfstico efectuado por mf,51 datos que parecen bastante sig-
nificativos en relaciön con lo que vengo diciendo.

3.1.1. De entrada, me ha parecido observar en el trlmetro
yämbico de este teatro una tendencia general a las frases cortas,

que lo caracterizan no solo frente al de otros autores52 sino tam-
bien frente a otros versos del propio Seneca de similar enverga-
dura.53 Bien es verdad que esta tendencia a las unidades fraseo-

lögicas cortas parece general en todos los versos de Seneca.54

Las pausas, tanto las fuertes como las debiles, se ubican en el

trlmetro yämbico, preferentemente en final de perfodo,55 si bien

51 Cf Luque 2003b, alli he trabajado sobre los cien primeros trlmetros de

Heref y Thy, mas los cincuenta primeros de las demäs tragedias Tro, Phoen

Med, Oed, Ag, Here O 1-50, Phaedr 85-134, Oct 34-56 y 100-124
Como puntos de referenda he tornado, por un lado cincuenta trlmetros de

Plaut Amph 1-49, Cic oeSoph frg 34 {Tusc 2,20),fig 35 {Tusc 3,71), Catull
4 y 29, Hör epod 17, Phaedr 1 prol 1 y 2, Petron 89, Prud pertst 10

Por otro lado, los datos del trlmetro los he comparado tambien con los que
arrojan otros tipos de verso del propio Seneca los teträmetros trocaicos catalec-

ticos (34 versos), los hexämetros (32 versos) y teträmetros dactlhcos (Phaedr 761-
763, Oed 449-466b, Here O 1944-1962 41 versos), los anapesticos (Hercf 125-
140 (22), Tro 67-89 (25), Med 301-328 (28), Phaedr 325-357 (36), Oed
154-179 (28), Ag 57-76 (22), Thy 789-812b (25), Here O 173-195 (24), Oct
1-33 (33) en total 243 versos), el dodecasilabo asclepiadeo (Hercf 524-557 (34),
Phaedr 785-815 (31), Thy 524-557 (34) en total 99 versos) y el endecasllabo
säfico (Med 579-615 (37), Thy 546-579 (34), Here O 1518-1546 (29) en total
cien versos) Los datos obtentdos de algunos de estos versos los he valorado tambien

por referenda a las correspondientes muestras tomadas de Catulo, Virgilio,
Horacio y Prudencio

52 1,16 pausas (0,56 fuertes) por verso, frente a 0,95 (0,45 fuertes) en los demäs
53 2,68 (1,06 fuertes) en el TR4m et, 1,09 (0,41 fuertes) en el hexämetro
54 Los elevados Indices frase/verso (2,68, 1,06 fuertes) de sus teträmetros

trocaicos descienden en Prudencio, respectivamente, a 1,25 y 0,40, y algo similar
ocurre con sus säficos y, aunque en menor grado, con sus asclepiadeos, si se los

compara con los de Horacio y Prudencio En ese mismo sentido apuntan los Indices

generales de los tres versificadores respectivamente 1,06, 0,91 y 0,97
55 Nada menos que el 50,79% de las pausas registradas en los trlmetros sene-

canos se hallan en final de perfodo, algo, por lo demäs nada llamativo, pues en
los otros versificadores dichas pausas finales suponen el 66,19% Casi el 60% de
los trlmetros senecanos termman con algun tipo de pausa sintäctica (el 30% con

pausa fuerte y el 28,03% con pausa däbil)
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en esto Seneca no se aparta de la tendencia general.56 Lo que
caracteriza a Seneca frente a estos otros versificadores es la fre-
cuencia con que en sus trfmetros coinciden li'mite sintactico y
li'mite de colon. En el seno del tri'metro los h'mites de articulaciön
sintäctica no suelen coincidir con li'mite de pie, sino que se hallan
casi siempre entre los dos tiempos del yambo, es decir, tras el

tiempo no marcado (t): por supuesto, donde mäs abundan es en

t3 y t4, o sea, en final de colon penthemimeres o hepthemi'me-
res; les siguen en frecuencia las ubicadas en t2 (lo que podrfamos
llamar un colon trihemi'meres). He aqul los datos al respecto:

Seneca Otros

"Pausa" en t3 (Pen them.) 31,51% 17,82%
"Pausa" en t4 (Hepthem.) 9,21% 7,55%
"Pausa" en t2 4,60% 4,53%
"Pausa" en tl 1,01% 0,60%
"Pausa" en t5 0 0,91%

56 En los demäs versificadores la coincidencia entre periodo metrico y periodo
sintactico es aün mayor; se da en el 62,57% de los casos (34% con pausa fuerte

y 28,57% con pausa debil).
Lo que en este sentido distingue los versos senecanos de los otros no son tanto

las pausas fuertes (30% en Seneca, 34% en los demas) sino las debiles (28,83%
/ 58,14%). Hay ademäs en este aspecto diferencias considerables entre unas obras

y otras del corpus senecano: el porcentaje de pausas fuertes que se ubican en final
de tri'metro oscila entre casi el 69% de Oed. y Ag. y el 34% de Thy. o el 46% de
Phoen. El de pausas debiles se mueve entre el 65% de Tro, y Oed. y el 37,3% de

Thy. Se desmarca, en cambio, de dicho corpus Octavia, obra en la que la

proportion de pausas fuertes en final de perlodo supera incluso la media de los demäs
versificadores. De estos otros versificadores el que mäs se aproxima a Seneca es

Petronio (48% de las pausas fuertes; 40% de las pausas debiles).
Las obras en las que el final de tri'metro coincide con mäs frecuencia con li'mite

sintäctico son tambien Ag. y Oed.; respectivamente, en el 74% (44% fuertes; 30%
debiles) y en el 70% (44 fuertes; 26 debiles) de los casos; el extremo opuesto lo

representa Thy., donde dicha coincidencia se reduce al 44% (19% fuertes, 25%
debiles). De los demäs versificadores el que muestra un proceder mäs cercano al
de Säneca es tambien Petronio (50%: 24% fuertes, 26% debiles); Fedro, en cambio,

con un 80% (44% y 36%, respectivamente), es el que mäs se aparta de el;
le siguen Cicerön y Prudencio (con un 68%) y Plauto (con un 66%).
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Y en la misma direcciön apuntan los porcentajes de versos que
presentan alguna de estas pausas:

Seneca Otros

Versos con "pausa" en t3 (Penthem.) 37,17% 16,86%
Fuerte 19,30% 6,82%
Debil 17,67% 10,00%

Versos con "pausa" en t4 (Hepthem.) 10,67% 7,14%
Fuerte 3,83% 2,00%
Debil 6,83% 5,14%

Versos con "pausa" en t2 5,33% 4,29%
Versos con "pausa" en tl 1,17% 0,57%
Versos con "pausa" en t5 0 0,86%.

Las diferencias, como se ve, las marcan, sobre todo, los t que
coinciden con final de colon, de modo particular el penthemi-
meres;57 lo cual, creo, pone de manifiesto la solidez lingufstica

57 De nuevo es OCTAVIA la que mas se aparta en diversos aspectos de la media
senecana en ella el porcentaje de pausas fuertes que se ubican en dicha cesura es

präcticamente identico (14,29) al de la media de los otros autores (14,09), de las

obras autänticas son Oed y Ag las que, en correspondencia con lo que ocurrfa en
final de verso, presentan dicho porcentaje mäs bajo (en ambas 21,88%), mcluso
el de pausas debiles (respectivamente, 10% y 27%) es tambien corto En el

extremo contrario se sitüa Heref, donde el 36,67% de las pausas se ubican en la

penthemi'meres
En lo tocante a la cesura penthemi'meres, es aquf tambien Petronio (el 36% de

las pausas fuertes coinciden con la penthemimeres) el que parece seguir las mismas

pausas de Seneca (34,51%) Los versificadores mäs antiguos, Plauto y Cicerön,
son los que menos recurren a este tipo de articulaciön sintäctica del trlmetro, es

llamativo tambien el caso de Prudencio, en el que esta cifra solo alcanza el 6%
Y a unos resultados parecidos nos lleva el porcentaje de trimetros que presentan

pausa (sobre todo fuerte) en este punto articulatono del periodo metrico

Döbil Fuerte Total

Hercf 7 22 29
Oed 4 14 18

Ag 14 14 28
Octavia 34 4 38
Petronio 20 18 38
Plauto 8 4 12

Cicerön 6 4 10

Prudencio 16 2 18
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de dichas articulaciones metricas, su marcada presencia en el

nivel de la "composition", la clara conciencia que Seneca tiene
de ello a la hora de escribir sus trimetros.

En cuanto a la hepthemi'meres, las diferencias entre Seneca y los

demas autores son bastante menos fuertes58 y cuando llegamos a t2
("cesura trihemfmeres") dichas diferencias no parecen relevantes.

No escasean los trimetros en los que intervienen mäs de una

pausa, que marcan no solo el final del perfodo sino tambien el

del primer miembro de dicho perfodo;59 de este modo con gran
frecuencia los versos tienen su segundo miembro enmarcado

entre dos pausas, lo cual realza indirectamente tambien el

primero, cosa que se hace especialmente visible cuando dicho

58 En Seneca el 6,78% de las pausas fuertes comciden con esta cesura, mien-
tras que en los otros versificadores lo hacen solo el 4,40%; los respectivos por-
centajes de pausas debiles son el 11,52 y el 10,47. En Med. y Oct. as! como en
Plauto, Cicerön o Prudencio, se rehüye por completo este tipo de pausa fuerte,

que, en cambio, resulta propiciada por Horacio y Fedro, e incluso por Catulo
(que ubica aqul preferentemente pausas debiles).

59 Cosa que ocurre, sobre todo, con primeros miembros penthemimere:
Herc.f. 5 tellus colenda est, * paehces caelum tenent: **
Here.f. 35 mea uertit odta: ** dum nimis saeua impero, * (* pausa ddbil;
** pausa fuerte);

con frecuencia tanto el final del colon penthemimeres como el del perlodo apa-
recen marcados por pausa fuerte:

Herc.f. 42 quam mihi inhere: ** laetus impena excipit. **
Otras veces la pausa interior que acompana a la final se ubica en la hepthemi-
meres-.

Herc.f. 54 Ereboque capto potitur1** en retegit Styga '**

Herc.f. 77 quid tanta mandas odia?** discedant ferae*
o en la "trihemimeres

Tro. 27 Dardama;** praedam mille non capiunt rates.**
En ocasiones hay tres pausas en el mismo verso: por ejemplo, en la trihemimeres,

en la penthemimeres y al final:
Herc.f. 76 Perge, ira,* perge* et magna meditantem opprime**-,
Phoen. 50 discede,* uirgo.** timeopost matrem omnia*

o en T2, hepthemi'meres y final:
Phoen. 49 possum miser* praedico-** discede apatre,* || discede,

o en penthemimeres, T4 y final:
Phoen. 39 amore uinctum?** quid tenesi** genitor uocat.**

o en Tl, T2 y hepthemi'meres, con lo que los miembros smtacticos pasan a

cuatro:
Phoen. 40 sequor,* sequor* tarn parce-** sanguineum gerens
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primer colon va tambien precedido de la pausa final del verso
anterior.60 Todo lo cual, unido a la distribucion general de las

pausas en el cuerpo del verso, muestra que Seneca compone sus
tri'metros no solo reforzändolos a base de darles entidad sintäc-
tica sino tambien con una clara conciencia de su articulacion
en dos miembros.

Esto mismo queda de manifiesto cuando se pasa a la segunda
vertiente de este anälisis, la de la articulacion metrica de los perf-
odos sintäcticos, o, lo que es lo mismo, la marcha de los versos
dentro de la procesion sintäctica. Hay, en efecto, perfodos
sintäcticos que coinciden con uno metrico o con dos, tres, cuatro

y hasta siete; mas lo que predomina en la articulacion metrica
de la fraseologfa del trfmetro senecano no es esta coincidencia
de las perxodos sintäcticos con los metricos, sino todo lo
contrario, la discoincidencia: lo mäs caractenstico de esta sintaxis es

que fluye por encima de los perxodos metricos, entretejida con
los miembros de dichos perxodos.

3.1.2. Esta misma solidez semäntico-sintäctica de los cola

metricos se constata en otros tipos de verso (anapesticos, säfico,

asclepiadeo, teträmetro trocaico catalectico, hexämetro y teträ-
metro dactxlicos),61 en los que tambien se pueden apreciar dife-
rencias entre los häbitos versificatorios de Seneca y los de otros
poetas.

60 La presencia de esta otra pausa al final del verso anterior delimita de forma
aün mas clara ambos miembros: ambos se realizan a base de una oracidn cada uno:

Herc.f. 83 ss. concipiat feras-\\** sed uicit ista.** quaens Alcidaeparem?**
nemo est nisi ipse:** bella tarn secum gerat**

61 Aqul he distinguido solo cinco tipos de ubicaciones de dichas pausas: fin
de estrofa, es decir, el que en los pasajes en versos anapesticos o saficos se da, res-

pectivamente, despues de un ANlm o de un ADON; fin de verso o periodo; fin
de primer colon, englobando aqul los h'mites sintäcticos que coinciden con la jun-
tura del TR4mct, con la cesura penthemi'meres del DA6m y con su equivalente
en el DA4m, con la habitual dieresis central entre los dos metros del AN2m y con
el h'mite de palabra convertido en norma tras la sexta si'laba del ASCL y tras la

quinta del SAPH. Todos los demäs los he agrupado bajo dos categorias: los que
se hallan en el seno del primero o del segundo de los miembros determinados por
dicho corte central.
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3.1.3. La entidad y autonomfa semantico-sintäctica de las dis-
tintas unidades metricas {cola, perxodos, estrofas) en el teatro
senecano resulta, pues, evidente.

Se puede, por tanto, reconocer aqui aquella imposiciön de las

unidades articulatorias naturales sobre las "artificiales" a la que antes

me referfa, una imposiciön de factores del nivel de la composition
sobre los de la propia forma metrica. Se constata aqui aquella per-
dida progresiva de autonomfa de dicha forma metrica a la que hice
referencia: las unidades metricas resultan cada vez mäs subordina-
das a las unidades rftmicas naturales, a la palabra, a la frase.

A conclusiones parecidas nos llevarfa la consideraciön de las

antilabal, coincidentes en su inmensa mayorfa con los puntos
habituales de articulacion del trfmetro, o el estudio de los trf-
metros incompletos o expresiones extra metrum {Tro. 1103;
Phoen. 319; Phaedr. 605 y Thy. 100), que no parecen accidentals,

debidos a descuido o falta de revision de la obra por parte
del autor,62 ni achacables a los avatares de la transmisiön manus-
crita, sino que dan la impresiön de tener un sentido propio y
una verdadera entidad funcional.63

Evidentemente esta vaga imagen de la articulacion fraseologica de estos otros
versos senecanos debe ser perfilada y concretada observändola de cerca en cada uno
de ellos: los säficos o los anapesticos, en los que incluso a veces se da una cierta
organizaciön estrdfica, no son lo mismo que los asclepiadeos o que los teträme-
tros dacti'hcos; aparte se situan tambien, por su propia naturaleza y por su enver-
gadura sildbica el hexämetro dactllico o el teträmetro trocaico catalectico. La oca-
sidn, sin embargo, no nos permite descender a este anälisis pormenorizado.

Similar a la de estos versos es la articulacion sintäctica de los tres breves pasa-
jes llricos en que Sdneca recurre a otros versos yämbicos: los epodos (LA3m ||

IA2m HI) de Medea 771-786; el di'metro yämbico acatalectico xaxöc cmyov y la
cunosa combinaciön de IA2m et y IA2m be que presenta Seneca en Med. 849-
878.

62 Como parece haber sido el caso de los hexämetros incompletos de la Eneida.
63 "Vis earum (clausularum) est ut grauiorem faciant sensum": MORICCA

1949, nota a Thy. 100.
Tales trimetros incompletos, plenamente integrados en el inmediato contexto

metrico, semäntico-sintäctico e incluso retdrico, discurren ademas por el mismo
cauce normal que los trimetros completos y por anadidura parecen tener un sentido

y una fiinciön en la estructura dramätica de los pasajes y de las obras en que
se insertan.
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Asi, pues, la presencia o el peso de lo semäntico y lo sintäc-
tico en la versificaciön del teatro senecano va mucho mäs alia de

lo que tradicionalmente se ha afirmado: no se reduce a las gran-
des unidades o secciones en que, segun empezamos viendo, se

organizan las partes lfricas; en dichos cantica, como se reconoce

ya desde Leo, la articulaciön es en primer lugar de base sintäc-
tica, no metrica. A gran escala, por tanto, la metrica se halla
sometida por completo a la articulaciön lingüistica. Pero, si des-

cendemos a una escala inferior, las unidades metricas menores,
si no sometidas por completo a la articulaciön fraseolögica del
habla, tienen tambien una fuerte dependencia de ella.

3.2. Es mäs, este poder de las unidades "naturales" de articulaciön

del habla sobre las unidades metricas no se reduce a la

fräse, sino que se da igualmente en las palabras como unidades

ritmico-prosödicas.
En efecto, a poco que uno se aproxime a ellos, en los versos

senecanos se pueden apreciar, por ejemplo, una serie de patro-
nes siläbico-acentuales, consolidados y regularizados en la
medida en que en cada tipo de verso aparecen definidos unos
cola o unidades con un determinado nümero de silabas. Los mäs
frecuentes son estos:

A=4^^2^;un patrön de cinco silabas con acentos en la pri-
mera y en la cuarta (5sl-4), del tipo frdngit Ardxen.64

A2 - 2^, representa una Variante habitual del patrön anterior,

con acento en la segunda sflaba (5s 2-4): qui Mbit Gängen.

64 EI mismo que se aprecia en las cadencias del hexämetro dactllico o en la
clausula cretico-espondaica de la prosa rltmico-metrica (Correspondencias entre
los esquemas cuantitativos mäs frecuentes en las cläusulas metricas de la prosa
senecana -y ciceroniana- y determinados sectores de los trlmetros yämbicos y de

algunos versos llricos de las tragedias, reconociö SoUBIRAN 1991); en el adonio y
en los primeros cola de los endecasllabos säfico y alcaico; el que predomina en el

primer colon penthemi'meres del trlmetro yämbico, etc.
Con dicho primer colon penthemi'meres —) se han puesto a veces en

relaciön los esquemas cuantitativos de los primeros miembros de los endecasllabos

säfico y alcaico horacianos: cf., por ejemplo, segun dije antes, SoUBIRAN 1988,
68 s.
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B patron hexasiläbico con acentos en la pri-
mera y en la cuarta sflaba (6s 1-4): vültu sidereo.65

B2 ~ 2 2- es una Variante normal del anterior, con
acento en la segunda silaba (6s 2-4), equivalente como formula
ritmico-acentual a A2: vivdces hederas.

C 2^ 2 - 2-, patron hexasiläbico con acentos en la primera,
tercera y quinta sxlabas (6s 1-3-5). Es el que se fija, por ejemplo,
en el segundo hemistiquio del endecasflabo safico: niuis dtque dlrae.

D 2^ 2 ^ 2^ (uenit et quifrigidurri) patron heptasilabico
(7s 1-3-5-7) que, aunque raras veces, puede apreciarse en el

segundo hemistiquio del trtmetro yämbico, donde entrana com-
pleta coincidencia con los T. En cuanto que patron heptasilabico
esdrüjulo es equivalente a C, patron hexasiläbico llano.

E 2^ 2 ^ 2^ (pdelices cdelum tenent) otro tipo de patron
heptasilabico (7s 1-4-6), que se da tambien en el segundo hemistiquio

del trimetro; prescindiendo de los tipos de palabra que
lo integran, se conjuga bien con el patron A2, del que consti-

tuye una especie de Variante con anacrusis bisiläbica: **(2sl)A2.
Estos patrones siläbico-acentuales no se reducen a los cola

eolicos, en donde el esquema cuantitativo es fijo, sino que pre-
dominan tambien en los miembros definidos en el seno de los

versos jonios, de esquema variable.

3.2.1. En el trimetro yämbico, por ejemplo, yo mismo he

podido comprobar mediante una serie de muestreos que no hay
indicio alguno de que Seneca procurara que recayeran sflabas

tönicas sobre los tiempos marcados (T), cosa que serla sintoma
de una especial fuerza y vigencia de la forma metrica sobre los
materiales de la composicion. Dichos trfmetros, sin embargo, se

65 Es el consohdado en las cläusulas dicreticas de la prosa o en los dos hemis-

tiquios del asclepiadeo menor (recuerdese que la fijacion en el asclepiadeo de un
corte en sexta sflaba ha sido puesta en relaciön con el primer colon penthemfme-
res del hexdmetro — SOUBIRAN 1988, 68 s. — o del pentämetro dactflicos) o en
el segundo del endecasflabo alcaico. Desde el punto de vista ritmico-acentual resulta

equivalente a A, en cuanto que se trata, respectivamente, de un patron hexasiläbico

con acentuacion esdrüjula y de uno pentasiläbico con acentuacion liana.
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hallan articulados regularmente a base de dos cola, definidos por
lo general por la cesura Ph o excepcionalmente por la Hh. Y en
estos cola, de modo tanto menos automätico cuanto que, en

principio, son poliesquemäticos, predominan claramente algu-
nos de los patrones que acabo de describir.

Asf, por ejemplo, en el segundo hemistiquio los trfmetros sene-

canos, aunque predominantemente heterodinos, muestran un
alto grado de regularidad en lo que se refiere a patrones silabico-
acentuales; una regularidad bastante mayor que la que se observa

en los demäs versificadores y una regularidad, por asf decirlo, un
tanto al margen del esquema cuantitativo, no supeditada a el;

cosa que vuelve a demostrar de nuevo la autonomia de los mate-
dales lingiusticos con respecto al esquema ritmico-metrico.

3.2.2. Y si del trimetro yambico pasamos a los versos
anapesticos, segundos en frecuencia en este teatro, es posible obser-

var esta misma fuerza de las palabras y de los patrones siläbico-
acentuales. Un muestreo estadfstico66 pone de relieve en estos
cola anapesticos los siguientes rasgos caracteristicos:

Ante todo, un predominio de los pentasiläbicos,67 que res-

ponden a los esquemas cuantitativos "däctilo+espondeo" (DE),
"espondeo+anapesto" (EA) y "anapesto+espondeo" (AE).

66 Lo he llevado a cabo sobre los siguientes materiales:
a) Los diez primeros di'metros anapesticos (AN2m) de cada una de las obras

autenticas y los quince primeros de Here O. y Oct.: total 100 di'metros. En dichos

pasajes figuran tambien (ademäs de los diez di'metros) los siguientes monometros
(ANlm): Tro. 1; Phaedr. 4; Oed. 1; Ag. 3; Herc.O 3; Oct. 1: total 13

monometros

b) Los pasajes en "sistemas anap&ticos" (ANSy) que figuran en los coros polT
metros de Oed y Ag.:

Oed 432-444 11 AN2m + 3 ANlm
Oed. 738-763 25 AN2m + 1 ANlm
Ag. 637-658 18 AN2m + 4 ANlm

Total 54 di'metros + 8 monometros.
Ambos grupos suman 154 di'metros y 21 monometros, lo cual supone un total

de 329 cola anapesticos (metros o dipodias anapesticas).
67 Con una frecuencia (73,2%) muy superior a la de los de seis (13,7%) y cua-

tro si'labas (13%). Dicho predominio se acentua en los monometros (85,7%), que
en los coros polimetricos presentan siempre este tipo de esquemas (100%). En el
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Un pentasi'labo de esquema DE parece el colon preferido por
Seneca no solo para cerrar los dfmetros68 (que tienden a cerrarse
asl, sobre todo, cuando se integran en series anapesticas) sino
tambien en los monometros, en especial cuando en los coros
polimetricos cierran un bloque anapestico. Con este esquema
DE se hace presente en estos versos anapesticos un patrön silä-
bico-cuantitativo identico al del final del hexämetro o al del ado-
nio (— w w — ^ un patrön que por la indole prosödica de las

palabras latinas propicia una secuencia silabico-acentual 2- - 3-,
es decir, lo que he denominado "patrön silabico-acentual A".69

Llama asimismo la atenciön en estos versos anapesticos el

diferente grado de uniformidad entre unos cola y otros a la hora
de la realizaciön de los distintos esquemas cuantitativos, es decir
en el nümero de las combinaciones de palabras a que recurre el

poeta en cada caso: con cualquiera de los esquemas el mayor
grado de homogeneidad tipolögica parece darse siempre en el

monömetro;70 le sigue el segundo colon del dfmetro, que en esto

dlmetro los cola de cinco sllabas parecen mäs buscados en la segunda parte
(84,4%) que en la primera (60,4%). Un rasgo mäs de los muchos que diferen-
cian estos segundos miembros del dlmetro de los primeros y los acercan, en cam-
bio, a los monometros.

68 Los segundos hemistiquios de esquema — suponen el 51,5 % de los

versos reconocidos dlmetros seguros por Fitch (frente al 14,3 % en el primer hemis-

tiquio) o el 41,8% en la estadlstica de Hoche (672 versos de un total de 1608).
69 Este patrön siläbico-cuantitativo y su correlato silabico-acentual se hallaban

sölidamente implantados en las cadencias de dos de las formas mötricas mäs cons-
picuas en la versificaciön latina de la öpoca, el hexämetro y la estrofa säfica; algo
ante lo que Seneca no podi'a ser sordo y que, consciente o inconscientemente,
pudo haberlo llevado a preferirlo como cierre en estas series anapesticas.

Pero en esta preferencia yo me atreverla a sugerir tambien la posibilidad de que
el filösofo, consciente o incoscientemente, se hiciera tambiön eco en sus dlmetros
anapesticos de la cadencia del dlmetro anapöstico catalectico, del paremlaco, habitual

como cierre en las secuencias anapesticas en el teatro antiguo y ampliamente
difundido luego entre los poetae novelli. Se trata, en efecto, de la cadencia normal
(una cadencia "suave":... w- -) en los perlodos anapesticos al igual que en los dac-
tllicos, es decir, en el ritmo de genos ison\

70 Aunque el valor de este dato hay que rebajarlo, dado que el nümero de
monömetros analizados es mucho menor que el de cola del dlmetro.
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tambien se diferencia del primero, que es donde se aprecia la

mayor diversidad y dispersion.71
El patrön tetrasiläbico del dispondeo (EE), ausente del mono-

metro, se realiza preferentemente (mäs de la mitad de los casos)

a base de dos palabras bisilabas, combinaciön que, al igual que
la formada por dos monosllabos y un bisllabo, entrana una die-
resis entre los dos pies del metro, es decir, coincidencia entre los

llmites de la articulaciön metrica y la articulaciön del habla;
coincidencia que podria denotar una vez mäs la dependencia

que en Seneca parece tener aquella de esta.
En los cola hexasilabicos predominan tambien las combi-

naciones de palabras que conllevan dieresis entre los dos pies
anapesticos.72

En los de cinco sllabas, que, como acabo de decir, son los

que predominan abiertamente sobre todos los demas, la ten-
dencia a que el lfmite de pie coincida con lfmite de palabra se

confirma tanto en los de esquema AE73 como, y sobre todo, en
los de esquema DE,74 que, como tambien hemos visto, son los

mäs frecuentes. Estos cola pentasiläbicos presentan en su
inmensa mayorfa la acentuaciön A (2- - 2^) o en todo caso su
Variante A2 7-),75 de modo que, segün el muestreo esta-
dlstico que he llevado a cabo, llevan acento en la penultima nada

menos que los siguientes:

71 Sobre todo en los dimetros de los cantica anapesticos; monömetro y
segundo colon del dfmetro se dan de nuevo la mano, quizä, como ya dije, porque
ambos comparten la funcion clausular.

72 A base, por ejemplo, de combinaciones de trisflabo+trisflabo o bisflabo
(o trisilabo elidido)+monosilabo+trisilabo.

73 Combinaciones de trisilabo+bisilabo, de trisflabo+dos monosllabos o de
bisilabo+monosilabo+bisilabo.

74 Combinaciones, sobre todo, de trisilabo+bisflabo, de monosilabo+bisi-
labo+bisilabo o de bisilabo+monosilabo+bisilabo.

75 Solo algunas combinaciones tipolögicas del esquema EA conllevan un
patron acentual una especie de Variante acefala del patron B: este patron
acentual es el que mäs se da en los primeros hemistiquios con esquema cuantita-
tivo EA (30 casos, frente a 22 de acentuaciön A2); en cambio en los segundos la
relacion se invierte decididamente (10 casos frente a 38 de acentuaciön A2); en
los monömetros no se da.
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AN2m 1 AN2m 2 AN Im Total
60 39 % 121=78,6% 18 85,7% 199 60,5 %.

El patron siläbico-acentual - - - -- es, por tanto, un rasgo carac-
terfstico de los versos anapesticos senecanos, rasgo que se poten-
cia en las cadencias de los dlmetros y aün mäs en los monömetros

que funcionan como cadencia de unidades articulatorias mayores.
Quiero destacar el hecho de que en virtud de dicho patrön

siläbico-acentual quedan identificados en el nivel de la composition

dos tipos de cola diferentes en esquema cuantitativo (DE y
AE); es algo en lo que una vez mäs podrlamos reconocer la especial

vigencia de los factores y unidades del habla (elementos del

piano de la composition) frente a los de la forma metrica. Esta

correspondencia entre formas identicas en lo siläbico-acentual

aunque distintas en lo cuantitativo se puede apreciar con una
especial eficacia funcional en los coros polimetricos.

3.2.3. Hace ya muchos anos me ocupe76 de estos famoslsimos

cuatro coros, haciendo hincapie en la regularidad que en cuanto
a tipologla verbal y a estructuras siläbico-acentuales se podla
constatar en ellos frente a la general anormalidad de las formas

y esquemas cuantitativos que los constituyen.
Dichos cuatro pasajes corales de las tragedias senecanas son

unicos en la versificaciön latina; no es posible dilucidar si fue
Seneca completamente original, cosa poco probable, si siguiö el

modelo de algün predecesor o si tuvo luego seguidores, cosas
ambas indemostrables dada la carencia absoluta de materiales.77

Aun asf, a grandes rasgos no parece imposible verlos integrados

76 En una comunicacion presentada al simposio anual de la Sociedad Espa-
nola de Lingülstica, recogida en un breve resumen en la revista de dicha sociedad:

Luque 1974.
77 Un posible paralelo reconociö STRZELECKI (1953) en un fragmento del

poeta trägico Scaevus Memor, de epoca de Domiciano; adujo (1963, 169) ade-

mas la mezcla de anapestos y dactilos que, segun Terenciano Mauro (Ter.Maur.
1965 ss.), habla practicado Pomponio Segundo en alguno de sus cantica; mezcla

que tendrla un paralelo en Herc.O., donde, segun la tradiciön E, tres dlmetros
anap&ticos (1944-1946) vienen seguidos de una serie de teträmetros dactllicos
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en el largo proceso historico de dicha versificaciön (consecuen-
cia de lo anterior y anuncio de lo que habfa de venir) y, quiza
tambien, en el de las doctrinas metricas que la acompanaron y
sustentaron.78

La enorme complejidad metrica de estos coros, agravada por
las discordancias entre las dos recensiones del texto de las trage-
dias, ha atrafdo una y otra vez la atencion de metricölogos y edi-
tores,79 afanados, ante todo, en identificar las formas que en ellos

aparecen; una identificacion que en modo alguno se hace tarea
fäcil y que ademäs puede resultar poco menos que inutil si el anä-
lisis metrico se queda, como a veces parece ocurrir (en la mäs este-

ril tradicion nominalista de una metrica meramente descriptiva,
sin mäs sentido ritmico y sin mäs perspectiva estructural), en el

reconocimiento mäs o menos seguro de esta o aquella forma del

repertorio tradicional (horaciano, sobre todo) o alguna Variante

posible; de nada sirve aplicar nombres conocidos, o al menos bien

sonantes, a unas realidades que siguen siendo desconocidas, dando
asi lugar a una terminologfa tan rimbombante como huera.80

3.2.3.1. Las rafces horacianas de todos estos materiales resul-

tan a todas luces evidentes: son los versos fundamentales de los

(1947-1962); en la tradicion A tambien son teträmetros dacti'licos los tres primeros
versos.

78 Es, en efecto, segün quedd dicho, a partir, sobre todo, de estos coros como
se ha defendido desde siempre la supuesta adscripcion de Seneca a la doctrina
metrica derivacionista: cf. Leo 1878, 132; MÜNSCHER 1922, 87 s.; 101; MARX
1932, 35 ss.; STRZELECKI 1951; 1960 (en contra de GlOMINI 1959, unico intento,
como enseguida veremos, de explicar la estructura metrica de estos coros por otra
via: a base de reizianos y docmios); 1963, 168; PlGHl 1963; 1968, 493 ss.

79 GROTEFEND 1816 y BOTHIUS (ambos mencionados por SCHMIDT, 73, y,
quizä a traves de el, por Leo 1878, 110); Hoche 1862, 59-88; Müller 1894,
126-137; Leo 1878, 110-134; 1897; Münscher 1922; Marx 1932; Bussfeld
1935; Strezelecki 1951; 1963; Giomini 1959; Pighi 1963; 1968, 493 ss.;
Tarrant 1976, 372 ss.

80 Cf. PlGHI 1963, 379. Un intento de reconocer un orden y principio rector
en el aparente desorden de tanta variedad de formas fue el que llevd a GlOMINI
(1959) a interpretar estos coros poh'metros como organizados en torno a la figura
bäsica del reiziano y del docmio, mds en concreto, del denominado hipodocmio:
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carmina de Horacio (los alcaicos endecasflabo y decasflabo, el

säfico y el adonio, el dodecasflabo asclepiadeo, el gliconio, el

ferecracio) los que aquf aparecen, enteros o en alguno de sus

miembros, tal cual o variados a base de contracciones, resolu-
ciones, adiciones o supresiones siläbicas, etc.;81 versos (y cola),
ademäs, tratados segün el modelo horaciano, es decir, con el

mismo grado de normalizaciön en el esquema cuantitativo y de

fijaciön en la articulaciön interna y en la tipologfa verbal.
Unos cola claramente delimitados y sölidamente estructurados

gracias a unas estructuras verbales y silabico-acentuales practi-
camente fijas, todo lo cual les habfa ido aportando autonomta
progresiva y vida propia como para independizarse de los perfo-
dos en cuyo seno se consolidaron. Es mäs, en cierto modo, el

propio tratamiento que hace Seneca de dichos materiales en estos

coros polimetricos es, de suyo, consecuencia de dicho proceso de

normalizaciön que habfa culminado en Horacio;82 los cola que
Seneca "libera", otorgändoles plena autonomta en su afän de

procreatio metrorum, no habrfan podido ser "liberados" sin dicha
normalizaciön y fijaciön previa; la versificaciön de Seneca es sin-
tomätica de dicho proceso de fijaciön, un paso mäs en dicho

proceso, que luego continuarä siendo decisivo para la versificaciön,

cuantitativa y no cuantitativa, latina e incluso romance.83

3.2.3.2. Aunque no se puede descartar el posible influjo de

determinadas doctrinas metricas, la estructura metrica de estos

coros polimetricos hay que entenderla dentro de este proceso
evolutivo de la versificaciön latina, que precisamente en estos

versos parece mostrarse bastante avanzado: lo verbal, lo silä-
bico-acentual tiene aquf ya tanta fuerza que parece incluso
entrar en competencia con lo meramente cuantitativo o silä-
bico-cuantitativo. En este sentido, aunque con una interpreta-
ciön de los hechos en cierto modo distinta a la que yo

81 Cf., por ejemplo, Marx 1932, 35 ss.; Pighi 1963; 1968, 493 ss.
82 Cf Heinze 1918; Luque 1978.
83 Cf. Luque 1978; 1999.
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propongo, hablaba en su di'a Pighi84 de una "versificazione di
fräse", en la cual "el efecto ritmico resulta de la sucesiön, empa-
rejamiento, reagrupamiento de bloques siläbicos, cuya figura
metrica es inoperante". Yo no llegaria a tanto; creo que no se

puede negar la naturaleza cuantitativa (o siläbico-cuantitativa)
de las formas metricas que Seneca presenta en estos coros poli-
metricos; pero tampoco se puede negar que es tal el grado de

consolidaciön de ciertos rasgos propios, sobre todo, del nivel
de la composition, que han llegado a constituir una especie de

segunda naturaleza. Era algo, que, como creo haber demostrado
hace tiempo, ya ocurrla en los versos de Horacio y que aqul
muestra de forma descarnada sus efectos; efectos que, como
tambien explique en su dla, iban a ser decisivos para la posterior

versificaciön latina. La preferencia dentro de unos cola rela-

tivamente cortos por unas determinadas estructuras de tipolo-
gla verbal, con la consiguiente fijaciön de unos patrones
siläbico-acentuales, empezö siendo en la versificaciön cuantitativa

o silabico-cuantitativa un fenömeno del nivel de la
composition-,85 algo, por tanto, no pertinente en el nivel de la forma
metrica, que se basaba en la cantidad siläbica. Pero poco a poco
dichos fenömenos fueron cobrando relevancia y llegari'an a

alcanzar la fuerza suficiente para ofrecer a los versos un nuevo

soporte rxtmico-metrico, de naturaleza siläbico-acentual, a

medida que en la estructura prosödica de la lengua latina se

fueron difuminando las diferencias de cantidad.
No se puede decir que este sea ya el caso de los coros poli-

metricos de Seneca, que, como he dicho, se integran sin duda en

una versificaciön claramente cuantitativa. Pero en ellos la fijaciön
de unas estructuras verbales y siläbico-cuantitativas del piano de

la composition ha llegado a tal extremo que, como he dicho,

parece competir e incluso imponerse por encima de los esque-
mas cuantitativos, que, sin duda, siguen siendo los pertinentes.

84 Pighi 1963, 387 ss.
85 Condicionado y, a la larga, promovido en buena medida por la propia

estructura prosödica de las palabras latinas.
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3.2.3.3. Mas no es mi intenciön en este momento entrar a

fondo en tan espinosas cuestiones; me limito por ahora a la mera
constatacion de una realidad: el hecho de que en estos cuatro corns,
frente a una mezcla heterogenea de materiales versificatorios (de
formas metricas cuantitativas, de esquemas cuantitativos o siläbico-

cuantitativos) sin aparente relacion entre si, parece apreciarse una
repeticion reiterada de determinados patrones siläbico-acentuales.

Semejante "regularidad" acentual no sorprende tratandose como
se trata de materiales fundamentalmente eolicos;86 pero el caso es

que, como ocurre sobre todo en Oed. 403 ss., junto a estas

formas eölicas se emplean otras de tipo o de ascendencia jonia (por
tanto, en principio, no isosiläbicas) en las que tambien se observa

una regularizaciön siläbico-acentual parecida; en efecto, a lo largo
de todo el pasaje coral se aprecia la repeticion de unos determinados

esquemas siläbico-acentuales, que no se limitan a los versos
eolicos, sino que se extienden tambien a los dactflicos y a los ana-

pesticos, con lo cual toda la pieza cobra una cierta uniformidad
siläbico-acentual al margen de, o por encima de, la multiforme
variedad de los patrones cuantitativos. Y dichos patrones siläbico-
acentuales no son otros que los que antes he dejado defmidos.

3.2.3.4. Estos son, pues, los materiales siläbico-cuantitativos

y siläbico-acentuales con que se opera en estos cantica. Mas,
como empece diciendo, la novedad aquf, como en casi todos los

cantos senecanos, no radica solo en las formas versuales, sino

que alcanzaba, sobre todo, a la organizaciön de dichas formas en
unidades mayores.

Se puede, en efecto, reconocer en estos cantica y en los demäs,

como de hecho se viene haciendo desde Leo, una macroorgani-
zaciön de base semäntico-sintäctica. Se puede asimismo, como
acabamos de hacer en los cantos anapesticos, comprobar aquf la
fuerza articulatoria del fraseo. Pero se puede ademäs apreciar una
microorganizacion que se manifiesta en dos pianos: por una lado,

86 LUQUE 1978, en especial 429 ss.
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en las relaciones estructurales (o, si se prefiere, geneticas) de las

formas siläbico-cuantitativas unas con otras; de las tradicionales87

y de las nuevas, entre si y con las tradicionales. Pero ademäs de

estas relaciones, que, como digo, se mantienen vivas y ejercen sin
duda su efecto en la articulaciön general de estos cantica polime-
tricos, hay en ellos otro vinculo articulador: el que se establece

sobre la base de los patrones silabico-acentuales; un vinculo que,
como acabo de esbozar, es tanto mäs fuerte cuanto que dichos

patrones son mäs uniformes que los cuantitativos o siläbico-cuan-
titativos. En virtud de dichos patrones, un adonio resulta, de suyo,
equivalente a un SAPH1 y a un ALC1 e incluso a un AN Im y
se conjuga con ellos y establece con ellos lazos de relaciön que no
dejan de hacerse sentir en la articulaciön general del canto. Y algo
similar ocurre entre los endecasi'labos säficos y esos nuevos ende-
casilabos constituidos a base de ALC1 y SAPH2 o entre el ASCL2

y el ALC2, que comparten ademäs el esquema cuantitativo.

4. He aqui, pues, brevemente sugeridas, unas posibles claves

para comprender la versificaciön de Seneca: unas formas metri-
cas progresivamente fijadas y estereotipadas y a su lado una doc-
trina metrica progresivamente anquilosada y desvirtuada, cada

vez mäs lejos de lo que fue su originaria base ritmico-musical;
quizäs tambien por parte del poeta un conocimiento mäs o

menos superficial y libresco tanto de aquellas formas versuales

como de estas doctrinas metricas.
Sin duda alguna, deträs de las formas senecanas y del trata-

miento que hace de las mismas en el piano de los "esquemas" o
de la "composiciön" se halla la evoluciön natural de los versos,
los versos y cola reales de la versificaciön latina. Una evoluciön
natural que se halla asimismo deträs de la "procreatio" de formas

87 Seneca, en efecto, en la articulaciön de estos cantica no pierde nunca de vista
los lazos estructurales y funcionales que unen, por ejemplo, al säfico con el adonio,

o al säfico con el aristofanio, o al asclepiadeo con el gliconio y el ferecracio;
no olvida tampoco los vinculos existentes entre el endecasflabo alcaico y el dode-
casi'labo asclepiadeo
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nuevas que Seneca lleva a cabo; no es necesario recurrir al

"modulo" que propoma Pighi88 e indentificarlo como una
Variante del trfmetro.

No creo, sin embargo, que haya que excluir por completo la

posible influencia del llamado sistema metrico pergameno o
varroniano o, al menos, de doctrinas de ese tipo; aunque lejana,
no se descarta incluso la posibilidad de que el propio Horacio
hubiese "innovado", creando para sus carmina y sus iambi nuevas

formas versuales (como el "yambelego" que alterna con el

hexämetro en el epod. 13) o, sobre todo, eströficas (algunas de las

combinaciones de ASCL12s, GLYC y PHER) a partir de mate-
riales versificatorios anteriores.89 De ser asf, Seneca habrfa seguido
en esto tambien la pauta trazada por su principal modelo, sim-
plemente desarrolländola hasta llevarla a extremos insospechados.

Pudo Seneca incluso tener una actitud innovadora con res-

pecto a su modelo Horacio o a otros posibles, tal como parecen
demostrar la organizaciön de sus cantica o, sobre todo, el empleo
de ciertas formas versuales como el teträmetro dactflico acata-
lectico (DA4m ac — co->-"*) y> rnuy especialmente, las

formas nuevas que introduce en los cantica polimetricos.
Pero deträs de esa posible innovaciön se halla, como he tra-

tado de sugerir, la evoluciön natural de las formas tradicionales;
evoluciön natural que es tambien la que explica la propia selec-

ciön que hace Seneca entre ellas.90 Seneca, conociendo como
debx'a conocer perfectamente el repertorio de formas metricas
de la Urica horaciana y catuliana, muestra una especial prefe-
rencia por aquellas que ya en Horacio habfan alcanzado un
grado especial de normalizacion tanto en el esquema cuantitativo

88 1968, 505.
89 Conocida es la tradicional problemätica que la escasez de materiales trae

consigo a la hora de precisar los posibles modelos metricos de Horacio y los cam-
bios que en este sentido ha ido experimentando la opinion de los estudiosos a
medida que se han ido conociendo nuevos materiales; cf. MORALEJO 1999.

90 Y, por supuesto, tambien el propio manejo y organizaciön de las mismas
en los cantica, sin que haya que descartar aqul el posible influjo de modelos hele-
nlsticos (Leo 1897b; MüNSCHER 1922, 88 ss.).
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como en el piano de la composition (tipologia verbal): el ende-
casflabo säfico (y con el el adonio o incluso el aristofanio) y el

dodecasilabo asclepiadeo (con el que se hallan emparentados
estructural y funcionalmente el gliconio y el ferecracio); son las

dos formas a las que recurre con particular frecuencia en series

estiquicas mäs o menos largas;91 todas las demäs, incluido el

endecasflabo alcaico, tan emblemätico de la Urica de Horacio, se

reducen a meras apariciones esporadicas en los coros de Edipo y
Agamenon, mezcladas con una variopinta serie de formas,
muchas de ellas nuevas, entre las cuales tienen tambien una pre-
sencia notable el säfico y el asclepiadeo.

Esta selecciön y preferencia no me parece que fueran arbitra-
rias, ni fruto exclusivamente de una formaciön metrica rudimen-
taria.92 Tampoco se debe, creo yo, exclusivamente a posibles valo-

res o efectos eticos del säfico y del asclepiadeo que los hicieran mäs

apropiados para la expresiön de determinados contenidos o afec-

tos,93 ni obedece simplemente a una especie de predestinaciön
del alcaico para un empleo exclusivamente eströfico que lo dejara
inhabilitado para el uso estfquico que Seneca parece preferir.94

La selecciön de formas metricas horacianas que se produce
en Seneca es, a mi entender, una selecciön natural, impuesta por
la normalizaciön progresiva de dichas formas: mäxima en el

säfico, grande en el asclepiadeo, considerable en el gliconio,
minima en el alcaico. Asi lo demuestra con creces la evolucion
de dichas formas en la posterior versificaciön lirica latina, en la

que llegaron a dominar sobre todas las demäs el asclepiadeo y
el säfico, este ultimo desbancando incluso al falecio de su puesto
de "endecasflabo" por antonomasia.95

Entre dicha versificaciön imperial de epocas mäs avanzadas y
la versificaciön de Horacio, la de Seneca se ofrece como una

91 A ellas hay que anadir la Variante de gliconio con segunda sllaba breve, de

ascendencia, al parecer, catuliana.
92 Leo 1878, 135 ss.
93 Marx 1932, 16 s.
94 Marx 1932, 22 ss.
95 Cf. Luque 1999, 1999b.
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etapa intermedia, como un paso adelante en un largo proceso
evolutivo. Una nueva etapa que, lögicamente, viene ademäs
caracterizada por los rasgos de la propia persona del autor: la

versificaciön de Seneca no es solo un anuncio de la de los nove-
lli y de la de siglos sucesivos; no es solo una versificaciön post-
horaciana; es, ante todo, una versificaciön senecana y, como tal,
exuberante, "excesiva"; al igual que otros recursos de su expre-
siön poetica, como la compleja maquinaria retörica o el abiga-
rrado aparato mitolögico, la forma metrica del teatro de Seneca,
sobre todo, la que discurre fuera del cauce de los diuerbia, fluye
en torrente y se precipita a veces en cascada; una vez mas firente

a la mesura clasica del Venusino, la desmesura "barroca" del
Cordobes.96
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DISCUSSION

J. Dangel: Cette "somme" metrique eclaire d'un jour neuf le

texte de Seneque. Interessante est plus particulierment, me semble-

t-il, cette forte regularisation du schema et de la structure, visant
ä restreindre les possibilites formelles. De ces Schemas regularises

tant dans le trimetre iambique que dans les metres eoliens resulte

un fort rythme colometrique. Ce rythme varie pourtant selon les

combinatoires, qui apparaissent, elles, en revanche, multiples.
Peut-on alors penser que le metre parle (ia6) admettait, selon

sa mise en oeuvre, des dictions differenciees: 1) diction proche
d'une prose rythmee, si bien que Ton comprend, comme l'a
montre J. Soubiran, qu'il y ait des elements metriques communs
entre la prose et la poesie de Seneque; 2) diction chantee, capable
de s'echelonner du recitatif declame (meme dans un trimetre
iambique "emotionnel") au plain-chant en degrades multiples?

Pourrait-on ainsi parier de veritables recitals vocaux et chan-
tes dans ces sequences de grande longueur? De polymetrie poly-
phonique, comme dans Oed. 405-508? Dans cette Ode a Bacchus

alternent ainsi polymetrie, saphiques, hexametres, anapestes,
hexametres, tetrametres dactyliques lyriques, hexametres,
polymetrie, hexametres.

J. Luque Moreno: La proximidad entre este tipo de dicciön
versificada y la prosa metrica es innegable; pero entre ambas hay
diferencias evidentes, empezando por el hecho de que en la prosa
metrica los patrones ritmico-metricos se hallan sometidos por
completo a la articulaciön sintäctica; en el verso, en cambio, no
se llega aquf nunca a este sometimiento, por mäs que, como he
tratado de demostrar, tanto las unidades de articulaciön semän-
tico-sintäctica como las palabras condicionen la "composiciön",
los "esquemas" (e incluso las "formas") metricas.
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En cuanto a la segunda cuestiön, es claro, como ya he dicho,

que la variedad de formas metricas presupone, aunque solo sea

virtualmente, en el nivel de la "ejecuciön" todo tipo de grados
de "musicalidad" intermedios entre la simple habla y el canto
propiamente dicho. En este sentido, Oed. 405 ss. y otros pasa-
jes por el estilo presuponen, como usted dice, una secuencia de
entidad rftmico-musical compleja y cambiante. Yo, sin embargo,
dados los lfmites que la ocasiön impone, me he desentendido
de este aspecto y me he centrado sobre todo en la estructura
(macro- y microestructura) de este y otros cantos, que, como
he dicho, se basa, a mi juicio, no solo en las formas metricas
cuantitativas (hexämetros, anapestos, polymetra, etc.), sino tam-
bien en la sintaxis (fraseo) y en la tipologfa verbal (patrones
siläbico-acentuales).

M. Billerbeck: Wie Sie schön gezeigt haben, steht bei Seneca

pointierter Stil im Einklang mit der Tendenz zu vereinfachenden

Formen der Metra (bes. in den Chorliedern). Im Licht von
Quintilian, inst. 10,1,130 si verum pondera minutissimis senten-
tiis non fregisset, frage ich sehr reduktionistisch: war zuerst das

Ei oder das Huhn? Sind die vereinfachten Rhythmen in Sene-

cas Tragödien ein Produkt seines pointierten Stils oder bestimmt
die in der claudisch-neronischen Zeit festgestellte generelle
Tendenz der Verskunst zu einfacheren Formen letztlich den
Ausdruck und den Stil?

J. Luque Moreno: Evidentemente, como usted dice, ante el tipo
de fraseo que acabo de describir en los versos de Seneca se puede
llegar a plantear la cuestiön del "huevo y la gallina". En mi opinion
no es impensable que esa tendencia a las frases cortas que yo he

constatado, sobre todo en el trimetro yämbico, venga condicio-
nada hasta cierto punto por el modo general de fraseo propio de
Seneca o de la epoca. En cualquier caso, lo que yo he pretendido

poner de manifiesto es el acoplamiento de dicho fraseo a la estructura

metrica y, en consecuencia, la entidad semantico-sintäctica

que adquieren las unidades ritmico-metricas, en especial los cola.
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E. Malaspina-. Pongo a Lei la stessa domanda che ho posto a

Jacqueline Dangel e che tocca direttamente i miei argomenti.
Lei ci ha esposto in modo esauriente e preciso la metrica senecana

come un tutt'uno, senza fare distinzioni tra dramma e dramma:
ha trovato nella Sua schedatura qualche elemento utile a stilare

una datazione relativa? I cantica polimetrici sono un frutto gio-
vanile o un indizio della maturitä dell'autore? Ed infine, come
giudica i risultati cronologici cui e giunto J.G. Fitch, "Sense-

pauses and Relative Dating in Seneca, Sophocles and Shakespeare",

in AJPh 102 (1981), 289-307?

J. Luque Moreno-. En mi breve estudio estadistico, que, como

ya he dicho, habrä que ampliar para confirmar sus resultados,
he tratado de ver siempre posibles diferencias entre drama y
drama e incluso entre los dramas y la Apocolocyntosis. He encon-
trado efectivamente algunas, que no he podido exponer aqut
breuitatis gratia-, pueden verse en Luque 2003, especialmente
pp.128 ss.

Cuando realice dicha prueba estadtstica no conocla el estudio
de Fitch que usted me indica, pero luego he podido comprobar
que algunas (no todas) de las diferencias entre obras que yo apre-
cie se orientan en la misma direction que los datos de su estudio

y confirman, hasta cierto punto, los tres grupos que el pro-
poni'a como posibles etapas en la evolution del fraseo del
trlmetro de las tragedias consideradas autenticas. Creo, sin

embargo, que en este sentido se puede y se debe puntualizar,
distinguiendo, por ejemplo, las pausas "fuertes" de las "debiles"

o la distribution de unas y otras en los distintos lugares del

esquema ritmico-metrico (ante todo en las cesuras pentheml-
meres y hepthemi'meres); de todo ello ofrezco datos en mi tra-
bajo, datos que, como digo, deben, ante todo, ser confirmados
mediante muestreos mäs amplios y fiables.

Tengo en preparation un trabajo donde recojo las peculiari-
dades metricas o versificatorias (en los distintos niveles: "for-
mas", "esquemas", "composition") que he podido apreciar en
cada obra a lo largo de mis estudios sobre este teatro y que
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podrian ser usadas como criterios para la delimitaciön y orde-
naciön interna del corpus trägico senecano.

H. Hine\ May I ask a question about your sampling of
Seneca's iambic trimeters? In note 51 you have explained that

you have used the first hundred trimeters of Herc.f. and Thy.,
and the first fifty of the other plays. This means that in almost

every case your sample comes from a prologue speech. You show,

very interestingly, that there are significant differences between
Seneca and the other writers in their practice in the trimeter, but
do you think there could be differences within Seneca, for
instance, between monologue and dialogue or between passages
of narrative and of argument and of high emotion?

J. Luque Moreno: Mi estudio estadfstico ha consistido solo en

una simple prueba indicativa; los resultados a que he llegado
deben, como ya he dicho, ser confirmados con estadfsticas mäs

amplias y fiables. En mi prueba, buscando la "imparcialidad",
he seleccionado siempre, con un criterio meramente aleatorio,
los primeros versos de cada tragedia; es evidente que en estudios
ulteriores seria de gran interes tratar de ver si, por ejemplo, en
el trfmetro, hay diferencias entre monologos y diälogos, entre
pasajes expositivos y emotivos, etc., etc.

W. Schubert: Ich glaube, Sie haben mit Ihrem Vortrag und
mit Ihren bereits publizierten Studien ein ganz wichtiges Kapitel

der Geschichte der lateinischen Metrik geschrieben,
beziehungsweise ergänzt. Seneca wird ja sonst in den einschlägigen
Abrissen für lateinische Metrik eher als Appendix behandelt; sei

es, was seine Sprechverse, sei es, was seine Gesangsverse betrifft,
werden diese jeweils als 'Vereinfachungen' der älteren Dramenverse,

beziehungsweise der horazischen lyrischen Verse betrachtet.

Sie haben gesprochen von einer Tendenz zur Normalisierung,

und das heisst doch wohl auch Vereinfachung, die sich
darin zeigt, dass die Frequenz unterschiedlicher Versstrukturen
und Gliederungsmöglichkeiten ebenso abnimmt wie der
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Gebrauch von Lizenzen innerhalb der einzelnen Metren. Sie

bringen das in Verbindung mit Ansätzen hierzu bei Horaz und
integrieren damit Seneca in einen versgeschichtlichen Prozess.

Und dieser Prozess ist es, der mich noch weiter interessiert:
kommt dieser Prozess mit Seneca zu einem Stillstand, oder lassen

sich hier weitere Verbindungen zu den Dichtern späterer
Zeit ziehen? Namentlich Prudentius und Boethius fallen mir
hierzu ein. Greifen diese Dichter (und eventuell auch weitere
zwischen Seneca und Prudentius) die Tendenzen auf, die Sie bis
Seneca verfolgt haben, oder drehen sie das Rad gleichsam zurück

zu einer Komplexität, die vor Seneca bestanden hat?

/. Luque Moreno-. Yo he pretendido mostrar que las peculia-
ridades de la versificaciön de Seneca (incluida su posible base

doctrinal) se pueden explicar dentro del proceso evolutivo de la
versificaciön cuantitativa en lengua latina. Las caracteristicas de

la versificaciön de estos dramas ("composiciön", "esquemas" e

incluso "formas") no se entienden, a mi juicio, sin tener en
cuenta la anterior versificaciön latina. Del mismo modo, dicha
versificaciön senecana es un claro indicio del grado de evolu-
ciön alcanzado por la metrica y la prosodia latina en epoca de

Nerön y es tambien, como ya he dicho en mi exposiciön, una
referencia necesaria para entender la versificaciön latina posterior,
la cuantitativa e incluso la acentual de epocas mäs avanzadas.

Ahora bien, en esta posterior versificaciön latina, como he indi-
cado en alguna otra ocasiön, una vez que se pierde la pertinencia
lingüi'stica de la cantidad, hay que distinguir claramente entre una
versificaciön verdaderamente viva, continuadora y heredera directa
de la de epocas anteriores, y la versificaciön cuantitativa "artificial"
a la que con mayor o menor acierto siguen acudiendo los poetas.

W.-L. Liebermann: Bei Seneca ist eine auffällige Kombination
von Kürze und Redundanz zu beobachten. Das kann man
konstatieren und es zu anderen Autoren wie z.B. Ovid in Beziehung

setzen. Man wird sich aber auch nach der Funktion
fragen müssen. Das Stilideal der Kürze (vgl. bereits Kallimachos),
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das in der europäischen Literatur eine grosse Rolle gespielt hat,
ist bei Horaz (neben seiner in platonisch-sokratischer Tradition
stehenden Funktion als Kriterium der Wahrheit bzw. der
Aufrichtigkeit) als 'pragmatische' Kategorie im Sinne der Wirkung,
genauer: im Sinne der Verständlichkeit zu interpretieren. Ist
das auf Seneca übertragbar? Und weiter: Wie verhält sich dazu
die Redundanz? Oder handelt es sich bei der Kombination der
beiden Stilerscheinungen etwa nur um ein 'manieristisches'
Phänomen?

Sie betonen einerseits den metrischen Systemzwang, der bis

zur Vereinfachung führt, andererseits die individuelle Kreativität
des Autors. Das sind konkurrierende Grundkonzeptionen, deren

Verträglichkeit nicht ohne weiteres einsichtig ist.

J. Luque Moreno: La expresion sintäctica a base de frases breves

y sentenciosas tiene evidentemente en Seneca con frecuen-
cia una funciön impresiva y responde al deseo de marcar clara-

mente unos contenidos esenciales; en este sentido, la concision,
la breuitas, y la redundancia no estän renidas entre sl, ambas

pueden servir a un mismo fin. Efectivamente, la combinaciön
de ambos recursos da lugar a esa especie de "manierismo" del

que usted habla.
La aparente contradicciön que, segün usted, parecerla darse,

de acuerdo con mi exposicion, en la versificaciön de Seneca entre
la tendencia a la uniformidad, de un lado, y la creatividad, de

otro lado, es solo aparente: recuerde usted que yo he hablado de

una tendencia a la uniformidad en el nivel de los "esquemas"
metricos (de las posibles variantes de cada "forma") y en el piano
de la "composicion" (en el empleo de materiales lingüi'sticos:
palabras, frases, etc.). Esto no contradice en absoluto el otro
aspecto, el de la creaciön de nuevas "formas" metricas; es a ello
a lo que me refiero cuando hablo de procreatio metrorum.

M. Billerbeck: Würden sie der Auffassung zustimmen,
dass man in Senecas Tragödienstil auch ein kompensatorisches
"Element" ausmachen kann? Die Kurzsätze (rhythmischer
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Aspekt) werden durch die Abundanz des Ausdrucks (rhetorischstilistischer

Aspekt) ausgeglichen.

J. Luque Moreno-. Mi impresiön es tambien esa; es mäs, creo

que en la expresion lingüi'stica de las tragedias de Seneca ambos
elementos se compensan mutuamente: las breves unidades
semäntico-sintäcticas (y metricas) vienen con frecuencia refor-
zadas, remarcadas, a base de todo tipo de recursos retöricos.

E.A. Schmidt-, Sie haben gezeigt, wie sich innerhalb der
metrischen Organisation sowohl der Chöre wie der Repliken
die Sprache in ihrem Eigenrecht durchsetzt, im akzentuierenden

Wortrhythmus und in den syntaktischen Einheiten. Zum
letzteren frage ich: Bedeutet das, dass die Verseinschnitte ihren
Charakter verändern und also auch nur dort angenommen werden
dürfen, wo zugleich syntaktisch gliedernde Funktion (Kolongrenze)

vorliegt?

J. Luque Moreno-. Creo que no del todo: yo he hablado de un
fuerte condicionamiento de las articulaciones metricas por parte
de las articulaciones sintäcticas; esto, sin embargo, no quiere
decir que dichas articulaciones metricas (los cola del tri'metro, por
ejemplo) se hallen completamente subordinadas a la sintaxis.
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